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En Máscaras del de­
seo. Unalecturadeldeseo 
enjudith 811t/er, Rolando 
Casa le y Cecilia Chiachio 
brindan una selección y 
traducción de anírulos que 
instalan el abordaje 1eóri­
co quejudith Butler des­
pliega en torno al deseo. 
A lo largo del primer artí­
culo-"Breve recorrido por 
el pensamiento dejudith 
Butler"-, Rolando Casale 
y María Luisa Femenías 
optan por detectar los re­
ferentes teóricos -explí­
citososubyacentes-a los 
cuales la autora recurre 
como puntos de apoyo 
para sustentar su pensa­
miento, como una vía de 
acceso posible a la com­
plejidad que entraña la 
producción teórica de 
Butler. En primer lugar, se 
enfatizan las lecturas que 
la autora realiza de Simone 
de Beauvoir, sin dejar de 
lado el exhaustivo conoci­
mien10 de Georg Hegel y 
lossólidosabordajesteóri­
cos que conforman su 
perspectiva, como son IHs 
proc.il1cciones conceptua­
les de Luce lrigaray , 
Adrianne Rich y Michel 
Foucault, sólo por nom­
brar algunos. El sutil entra-

macla de tales aportes 
comienza por elucidar al­
gunos vectores que, final­
mente, acaban por inte­
grarse a la temática del 
deseo. 

Por un lado-a partir 
de Luce Irigaray-, se 
muestra el modo en que 
el carácter falogocéntrico 
del lenguaje, que consti­
tuye el ingreso a un orden 
simbólico masculino o 
fá lico, abre fisuras en el 
valor fom1a l que la cate­
goría de sujeto tiene para 
el pensamiento ilusLrado. 
Por otra parte-siguiendo 
a Adrienne Rich- se hace 
referencia al problema de 
la heterosexualidad obli­
gatoria o compulsiva, lo 
cual posibilita suspender 
toda ar1iculación entre 
sexo biológico y deseo 
para introducir-en térmi­
nos de Michel Foucault­
la noción de disciplina­
miento y sus anudamien­
tos con el deseo. 

En esta línea, se ex­
ponen los argumentos con 
los que Butlerdesenmas­
cara la Íllerte carga 
valorariva que entrJña la 
noción ele naturaleza tri­
vialmente url!izada, en la 
que suele inscribirse al 
deseo. Por otra parte, un 
riguroso an:í.!isis ele las ca­
tegorías de identidad, su­
jeto y agencia, incluyen­
do la dimensión inconcien­
te ye! plano de la fantasía , 
entre otros conceptos 
psicoanalíticos en clave 
lacaniana que gravitan en 

torno a ta temática, sus­
tenta la origina lidad 
butleriana de deslindar el 
marcoculruml, histórico y 
psicológico que restringe 
las potencialidades de lo 
deseable. Más uún, es a 
partir de los complejos 
anudamientos producidos 
entre cada una de las cate­
gorías en juego que se 
desprende argumentati­
vamente una dimensión 
del deseo que abre las 
puerwsa un cambio polí­
tico radical. 

Este primer artículo 
adquiere una importancia 
capital en su carácter 
introdudorio a la totalidad 
de la compilación. Princi­
palmente, sumerge al lec­
tor progresivamente en el 
espesor conceptual de los 
puntos nodales del pen­
samiento de Butler, al 
tiempo que instala el tema 
del deseo. En suma, al 
brindar puntos de anclaje 
necesarios, funciona como 
bisagra entre el lector y el 
siguiente artículo. 

¿'Cómo llega el deseo 
a ser objeto del habla, de 
/a escritura o del disC11rso 
e11 general?, interrogante 
que Butler deja desliwr 
en cada página del segun­
do nrtículo ("El Deseo"). 
En él la autor.i explora la 
ambivalencia aparente­
mente necesaria que tiñe 
la relación del lenguaje 
con el deseo. En este con­
texto, Butlerdespliega un 
arco de tensión entre una 
concepción del lenguaje 

corno ÍOmtldory produc­
tor del deseo y u na con­
ce pci6 n del lengua1e 
corno el vehículo J través 
del cual el deseo es des­
plazado, vehículo que zo­
zobra en cada intento de 
presentar y comunicar al 
deseo. 

En sintonía con los 
planteos conceptuales de 
parre del feminismo re­
ciente, la teoría gay y les­
blana, el posestrucrura­
lismo y la teoría culrural, 
que no aceptan los postu­
lados de Ja metafísica 
tradicional, Butleraborda 
el discurso sobre el deseo 
-desde Platón hasla 
L<1.can- para cuestionar !a 
idea de una estructura 
const<J.nte este, sostenida 
por la lrndición metafísica 
occidental. Retomando el 
interrogante que vertebra 
el artículo, Ja autora detec­
ta el modo en que la escri­
tura del deseo en Pl<1.tón 
prefigura algunas de las 
dificultades centrales que 
emergen al interior del 
psicoanálisis y de los dis­
cursos críticos conternpo­
níneos sobre el tema. El 
dilema que encierra la re­
lación singularmente ne­
cesaria entre deseo y es­
critu ra en Platón le penni­
te, además, pensar en un 
ex-stasis que ofrece una 
nueva perspectiva para 
pensar el deseo. 

Butler retoma a 
lrigaray--desde una pers­
pectiva crítica- para po­
ner en consideración el 
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modo en que, tanlo 
Arislóteles como Platón, 
elaboran el deseo no solo 
como masculino, sino 
como la búsqueda del 
dominio masculino a tra­
Yés de la apropiación y 
espiritualización del po­
derde reprcxlucción, como 
la fanta!;ía filosófica de 
autogénesis mascu lina. A 
partir de aquí, la autora 
comienza a pensar cómo 
aquello que es natural y 
aquello que es conYen­
cional en el deseo se vuel­
ve irresoluble. La nacura­
leza no puede separarse 
del lenguaje normativo, ele 
la convención lingüística, 
de modo que Bullercon­
sidera al lenguaje insepa­
rable del deseo, al tiempo 
que se preguma si las na­
rraciones metafísicas en 
torno a ese e ú 1 ümo no son 
más que formulaciones 
cu llura les que han alcan­
zado e l estatus de lo me­
taf'1Sico. 

Butler retoma a filó­
sofos tales como Aristó­
teles, Baruch Spinoza, 
1110mas Hobbes y Frie­
drich Nietzsche, pero es 
especialmente a partir de 
su inte rpretación de 
Hegel que enlaza la pro­
blemática de la dife rencia 
sexual con la estructura y 
los fines de l deseo. En 
esta línea, Butler se p re­
gunta: ¿se presupone la 
heterosexualidad e1l los 
escenariosfimdacionales 
del deseo?'. Si bien parece 
indudable la variedad de 

disposiciones sexuales 
que pueden derivarse de 
la pérdida originaria o se­
paración o ntológica pos­
tulada porLacan, la autora 
detecta el modo en que 
ciertas versiones del psi­
coanálisis estructuralista 
presentan al deseo como 
una función de la diferen­
cia sexual, entendida como 
diferencia fundacional de 
la cual se de riva toda po­
sibilidad de inteligibilidad. 
A modo de posturas alter­
nativas, Butler se lecciona 
a René Girard para insta u­
rar una sospecha sobre la 
presupuesta heterosexua­
lidad en las narrativas del 
deseo, ya Menique Wittig 
parn suge rir la existencia 
de otras escenas metafísi­
cas desde donde conjetu­
rar la relación entre deseo, 
lenguaje y diferencia 
sexua l. A partir del des­
creimiento de que la dife­
rencia sexual sea capaz 
de fundamentar al deseo, 
otros imaginarios se tor­
nan posibles en los escri­
tos de Butler, impregna­
dos de la problemática e 
incómoda relación entre 
lenguaje y deseo. 

Finalmente, en una 
entrevista rea lizada por 
Gary A. Olson y Lynn 
Worshan a judith Butler 
c~cambio de sujeto: la 
política de Ja resignifica­
ción radica l de Judith 
Butler"), la pensadora 
aprovecha las ventajas de 
ta l formato para profundi­
zar temas centrales de su 

teoría -sujeco, agencia, butlerianasenreladóncon 
perfonnatividad, solo por el tema que conforma el 
mencionar algunos- de- núcleo del presence libro: 
jando al descubierto sus el deseo .. y sus másca­
múltiples identificaciones ras. 
teóricas. En la trama de la 
compilación, tal entrevis- Ariel Martínez 
ta desanuda y expande 
gran parte de los elemen-
tos conceptuales conteni-
dos en el articulo anterior, 
a través de un recorrido 
por diferentes momentos 
de su producción. Así mis-
mo, Butler nos muestra 
nuevas articu laciones po-
sibles entre las categorías 
en juego, lo que deja en 
claro la intención de no 
obturar el debate con con-
ceptos totalizadores que 
clausuren la complej idad 
de la temática, al tiempo 
que genera las condicio-
nes de posibilidad para 
que el lector resignifique 
los primeros artículos de 
la compilación desde tal 
perspectiva. 

Sin duelas, los compi­
lado res ofrecen una tra­
ducción a la altura de Ja 
complejidad que entraña 
Ja propuesta teórica de Ja 
au tora. El va lor in le lectual 
del libro se redobla con las 
notas que los traductores 
exponen con e l o bjetivo 
de nodejardiluirla multi­
plicidad de significados de 
cada palabra y de la 
combinatoria de palabras, 
de lo que Butler saca pro­
vecho. El resultado no 
puede ser olro que una 
rigurosa presentación de 
las líneas argumentativas 


